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no se sabe dónde, para no se sabe quién! ¡Hay que concluir, igualmente, 

c n el arte caótico, con los "objetos estéticos" a medio hacer, con el tar-

1 a mu deo c1·eador 1 

En e ta época de cohetes, el artista ha de tener vh·a en su conciencia la 

plenitud <le u misión formal. Armar sus "objetos estéticos", al igual que 

1 s cientíucos arman sus "Sputniks" interplanetarios, para fines semejantes. 

1\fucho \'ariados son lo intentos que, día a día, se hacen para lle-

gar a la luna. 

CientHico artista anhelan remontarse en el espacio, están en jadeo, 

n arrebato angustio o, por v r, por entemrse. En este vuelo arriesgan no 

vol er jam:'ts a la tierra. 

E te vuelo hacia el entendimiento es el drama más hondo del auténtico 
reador. 

CARLOS LEÓ 

CO SJDERACIO ES LITERARIAS 

rcmini cencia radi , a nuestro jui io, un matiz fundamental de 

a i toda conc pción literaria. 

Recordar, c mo quien con ersa a media voz, un tiempo pretérito, pero tan 

pr ente, in mbargo, qu n se resigna a desaparecer y regresa, pero re­

<lu ido a por la función electiva de la conciencia a sus dimensiones 

encial 

lo · res, acontecimient y c sas que habían quedado como una ruina, 

mo un ho entre lo días y lo mes remotos se estructuran de nue-

v , e 1110 l r mpecabeza , adquieren una jerarquía y también un sentido. 

Pero r ordar no basta, es necesario también recrear, narrar, recurrir, en 

uma a la p. labras que on como una dimensión distinta de cosas y su-

os. Pu i al hombre de acción preocupa la existencia de las cosas y 

ni in e Ligador su esencia, el literato debe buscar además el lenguaje par­

Li ular ele cacla uno. 

e trata de encerrar cada ser en un conjunto de palabras articuladas de 

tal manera que sólo convengan a ese ser, como la letra precisa, única que 

r uelvc la e uación algebraica, en una unidad perfecta. 

Creemos pu s, que los objetos, materia do este especial conocimiento, casi 

m='tgico, que el conocimiento literario, tienen una sola y exclusiva ma-
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nera de er expresados; el que la de cubre, e cribe una obra valedera y 
aut '•ntica. 

¿ ómo encontrar Ja clave p1·ccisa. la palabra exac ta . en sun1a , el idioma 

particular de cada cosa? 

Se trata, a nuestro juicio, de practicar una írllcs· que reduciendo el 

objeto a aquello, que le pertenece en forma intransferible e intima, lo des­

poja de todo Jo superfluo y también de todo lo nec ario. 

D de otro punto de vista, creemo que la literatura debe bastarse a sí 

misma, decir, que en ella deben intervenir clcruent ineramente literarios. 

¿ Podría acaso reprochar a esta actitud falta de sensibilidad política 

o ética? 

Creemos que no, pues si Ja obra e aut ntica Jlcvar. en u seno todos 

aqucJlo elementos que le onvcngan , can estos .social , políticos, científi­

cos o éticos, pero en un Jnedida tal que 1 o la Lransfonucn ni en un gemido, 

ni en una proclama, ni en un texto de psicología. 

A la luz de esta idea· analizarerno . en fonna nHt · p r onal y breve, 

algunos elementos del relato. 

El tiempo 

En otras épocas, el tien1po tenía un car;ícter calcndari ; taba en la vida 

como la co as y naturalmente la ~ pe1 n._ r ullaban eterna . 

Los per onajcs jóven tal>an u ·pendido con10 inrnunizados contra este 

elcmento de una naturaleza tan n1i terio a y cuand 

años, sin transición psíquica alguna, por una cómoda 

bruscamente, como Rip Van \Vincke, el per ·onajc d 

europea. 

tran currian algunos 

n ención envejedan 

la deliciosa f;íhula 

Pero el cien1po no está en la vida, como la co a , on tit u e la esencia 

misterios en que nos hacemos de hac mo ; en uma, el tiempo es la 

vida misma y su percepción concreta, el garrada a tual on titu e una 

dimensión in tima y fatal <le cada ser. 

E te sentido din:imico del tiempo con tituyc a nuc tro juicio, una ca­

tegoría importante en la creación Jiteraria. 

Los perso11n1es 

Frente a la tradicional caracterización de los personaje obre la base de ele-

n1entos pictóricos co1no la t:-ttur. , la orpulen ia 1 lor de la tez 
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proponemos dos elementos distintos: el idioma y la sucesión. El primero 

porque como a llevamos dicho, si la literatura se realiza con palabras, la 

manera m,ís orlodoxa de caracterizar a los personajes debe ser el idioma 

que poseen. 

En lo que re pecta a la sucesión en el tiempo, consideramos que la vida 

no ofrece una espontánea lección de realidad, que resultaría torpe desdeñar. 

En efecto, nuestros conocidos no se presentan definiéndose, sino que nos 

nfieren imágenes aisladas, no siempre coincidentes, a veces contradictorias, 

de u per onalidades. 

La urna y la constante de estas imágenes, nos otorga el conocimiento 

de alguien. 

Creem s que el escritor para conferir cualid d y persistencia a sus per­

najcs debe u ar un método ané"1logo. 

Di lnncia cnlr l autor )' la ob1·a 

Cr cm que e indispensable establecer entre el sujeto y el objeto una 

di tanda prud nte y funcional. 

E de ir, con idcramos que jamás el escritor debe ceder a la tentación de 

in luir e n la bra en forma rudimentaria, de manera que entre ambos 

e forme un, mezcla abigarrada y anárquica. 

Creem í, que el escritor puede ser, m;ís toda ia, debe ser en forma 

·pre a tácita I personaje central de toda su creación. Empero, en cuanto 

per onaje del> tratar e como tal, y por aiiadidura observarse como si fuera 

un xtra11 , in ceder a la tentación de adornarse con otros atributos que 

ll can trictamenlc litcr~ ríos. 

;-z amor 

E a nv n ión denominada Amor y que designa tantas cosas diversas, 

<l e n tiluir para el e crit r una verdadera teoría del conocimiento. 

D be in trarle el límite de sus posibilidades emocionales. 

D ahí qu s tengamo que el escritor ólo puede referirse al amor con 

pr pied, d, uaudo ha olvidado con el corazón y recuerda sólo con la memoria. 

La v rdad 

n id ra iones que no ugiere este término ca impo iblc, tienen un 

ar.i ter pcr · nalisimo. 

Con id rain que xi · te una urdimbre que irve de sustento a todo lo 

, ella n e otra que la erdad, 
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E1npero. para el cscrit r no e trata de la verdad mec:\nica estadística y 
artificiosa, de cierta literatura del siglo pasado, sino de una verdad distinta, 

integral y trascendente, que inserte la experiencia con sus propias categorías 

en un esquema sinfónico y unitario. 

HERDERT l\f .. LLER 

LOS ESCRITORES JOVENES \: LOS PROilLE~1AS SOCIALES 

Prur--c1r10 p r confesar que el tema del pr ente trabaj me fue sugerido 

por el fastidio que me ha causado siempre el comprobar que, en nuestros 

an1bientcs literario , se acepta comprende por problemas ocialcs, única­

mente aquellos que provienen de los conflictos CJUC surgen de las difc-

rencias de clase. fortuna. raza, ideas políticas, ideas religiosa 

tuaciones biológicas he1·editarias. 

y por las si-

Esta estrechez de criterio, que fija límites tan reducidos a la combina­

ción de dos palabras que tanto significan, ha provocado el que a nosotros, 

actualmente llamados "jóvenes escritores", se nos ataque, on frecuencia, 

por no mostrar preocupación alguna, en nue tra obra , por los mencio­

nados problemas; h pro ocado que se nos acu e de tar perdiendo el 

tien1po; de no cun1plir con nuestra misión existcncia1. 

(Se libran de estas críticas, desde luego, los dos o trc e critorcs que, 

por razones a o zeta, han continuado ren1oviendo la uc Lioncs sociales 

a la manera ... digamos: "ortodoxa··). 

Con,·encido de lo antojadizo de to reparos •o podría hab rn1c encogido 

de hombros, podría haberme dicho: "¡Bah ... están equi :ido I" y haber 

seguido de largo, impertérrito, escribiendo; pero, al recibir la carta invi­

tación ele esta Universidad para participar en el Primer En u ntro de Es­

critores, me dije: •· 1 Bien! ... creo que es la ocasión I ara de ir algo sobre 

los mentados problemas sociales". 

Yo entiendo, para comenzar, por problemas social , toda aqueJlas si­

tuaciones que crean dificultades a los seres humanos que i en en una co­

lecti idad y que comprometen su buena relacione . 

Yo no hago distingos entre los problemas que afectan a mucho , a pocos 

o a un solo individuo. 

Creo, con Jung, que cada hombre lleva consi o u hi Loria toda y la 
historia de la hurnanid~d. 


